
Interior de unn torre del castillo de Roq_uefort, o.on vista del campo. En este interior hay U.os puertas, u.na en el 
tondo y otra á la izquierda, y una ventana alta á la derncha.-Una lámpnrn colgada de la bóveda alumbra la escena. 
El exterior representa parte de la muralla que o~rca el castillo, en lo. cual ho.brá twa puel"ta con su. puento levadir.o 
practicable. El foso sobre que cae este puente toma el agua de un torreut~ 6 cascada que se dcspenn en lontananza 

por las montañas. 

ESCENA PRIMERA 

ARGENTINA y JENARO, de·ntro de la torre. 

ARGENTINA 

N 0 1 el infeliz no se oalma; 
esa visión espantosa 
no se aparta de sus ojos, 
y oyendo está á todas horas 
esa carcajada horrible. 

JENARO 

¡Ah! Reportaos, señora: 
sólo el tiempo es el que puede 
oRlmar su afán. 

ARGENTINA 

Te equivocas, 
Jenaro; cuenta los días 
con eonstancia escrupulosa, 
y ese vano emplá.u.miento 
no eale de en memoria. 
¡Ay de mí! 

JENARO 

Ese hombre, á la puerta 
está aguardando, señora. 

ARGENTINA 

Mas ¿quién le envía? ¿Qué quiere? 

JENARO 

De vuestro padre se nombra 
mensajero. 

ARGENTINA 
(Con dolor.) 

¡De mi padre! 
No quiero verle; me ahoga 
el empacho y la vergiienza, 
y hallar no sabré en mi boca 
palabras con que ocultarle 
el pesar qne me devora, 
¡Mi padre! Vendrá á culparme 
mi condici6n ..... y le sobran 
las razones: ¡ayl á ellas, 
¿qué he de replicarle ahora? 
No, no; que nunca penetre 
esta amargura reoóndita 
con que la tenaz conciencia 
el corazón me destroza. 
Dile que parta, que nunca 
vuelva á Roquefort. 

JENARO 

¡Señora! 

ARGENTH!A 

No quiero verle, Jenaro. 

JENARO 

Mas pensarán en Tolosa ..... 
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ARGENTINA 

Caanto quieran imaginen, 
que en dulce y encantadora 
soledad paso la vida, 
enamorada y dichosa. 
Que ciega y desatentada 
con esta pasión diabólica 
que el corazón me esclaviza, 
ni ver ni oír otra cosa 
que mi amor, quiero ..... Sí; júzgnenme 
como les plazca, en buen hora, 
mas que no entiendan, Jenaro, 
que con este amor á solas, 
de Roquefort encerrada 
en la vivienda más lóbrega, 
maldigo la desventura 
de existencia tan odiosa. 
Que parta, pues, y que parta 
sin verme. 

J!IJNARO 

Ved que os importan 
las nuevas que á daros viene, 
pues que tan de cerca os tocan. 

ARGENTINA 

No quier<f oírlas; qne parta. 

.rENARO 

Es que si veros no logra, 
amenaza día y noche 
con esperaros. 

.iRGENTINA 

En cólera 
cambiara ese hombre mi duelo, 
y hará que por todo rompa. 

JIINARO 

Al menos, de vuestro padre 
por la sagrada memoria, 
recibidle, porque nunca 
imagine que injuriosa 
afrenta hacerle quisisteis 
de ese enviado en la peraona. 

A,RGENTINA 

Condúcele, pues, aquí, 
y esa idea vergonzosa 

no pase nunca por él, 
que al fin soy su sangre propia. 

ESCENA II 

ARGENTINA 

Permite, indignado cielo, 
que sufra el dolor yo sola, 
pues mía es sólo la culpa 
como es mía la deshonra. 
Permite que á sus oídos 
llegue mi voz mentirosa, 
y crea el triste mí fals;,. 
felicidad ilusvria. 
Permite, sí, que me juzgue 
ese buen padre que llora 
la afrenta que hago á su estirpe, 
cuanto culpable dichosa, 
y goce con ese engaño ..... 

ESCENA III 

ARGENTINA, GINÉ$ y JENARO 

GINÉS 

Dejadnos á ambos á solas. 

JENARO 

Es imposible, buen hombre. 

ARGENTINA 

¿Quién va? 

GINÉS 

Perdonad, ' señora. 
¿ Sois Argentina? 

ARGENTINA 

¿Sois vos 
quien á mi padre me nombra 
para pedirme una audiencia? 

GINÉS 

Sí. Y no os extrañe la hora, 
ni os asombren, para veros, 
palabras tan perentorias. 
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ARGENTINA GINÉS 

P11es os recibo, ya veis 
q 110 nada de vos me asombra. 
Las gentes de mi castillo, 
. a. una seña mía prontas, 
no os dieran tiempo á lograr 
cualquier intención traidora. 

GINÉS 

E.a que lo que he de deciros 
es fuerza que sólo lo oigan 
vuestros oídos. 

ARGENTINA 

Buen hombre, 
recelos me dais ahora 
de que vuestras intenciones 
no son de lo que blasonan. 

GINÉS 

Serenaos, Argentína. 
Ya sé que con recelosa 
previsión, de este castillo 
se guardan las puertas todas. 

. · Ya sé que nadie penetra 
bajo sus antiguas bóvedas 
ein un examen prolijo 
:y sin que satisfactorias 
~zonas de sus in ten tos 
eon ingenuidad exponga. 
Ya-sé que en este castillo 

\. el miedo y el pesar moran. 

. .i1ctGENTINA 

¡Miserable! 

GINÉS 

Reportaos, 
que habláis con una persona 
que os ha mecido en la cuna 
en la corte de Tolosa, 
de vuestra agitada vida 
en la malhadada aurora. 

ARGENTINA 

¿Qnién sois, pues? Vuestras palabras 
en el corazón me tocan, 
Y vuestra voz reconozco. 
¿Qnién sois? 

,"' .... 

Miradme, señora. 

ARGENTINA 

·¡Ginésl 

GINÉS 

Ginés, que ha dos meses 
que vuestro castillo ronda 
para lograr este instante. 
Conque los espías sobran: 

(Á una seña de Argentina safo J t"n:ll:'o.) 

ESCENA IV 

ARGENTINA y GINÉS 

GINÉS 

Inútil será que os diga 
lo que mi viaje ocasiona ..... 

-¡Ah! No me tornéis el rostro;' 
ya sé que trjstes memorias 
en vos mi presencia excita; 
mas perdonadme. En Tolosa 
queda un anciano que ha un año 
que vnestra pérdida llora. 
¡Pobre Conde, vuestro padre: 
el aliento le abandona, 
las pesadumbres le acaban! 

ARGENTINA 

¡Ah, callad! 

GINÉS 

De Burgos loca 
huisteis ..... , mas no toquemos 
tan lastimeras memorias: 
hu_ísteis. enamorada, 
ansiando más venturosa 
vida ..... y ciega por el hombre 
que pérfido os abandona. 

ARGENTINA 

¿Qué es lo que dices, Giné$.? 

GlNÉS 

Fingís en vano, señora; 
yo os acecho hace dos meses 

lj 
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bajo apariencia engañosa. 
Ya como pobre mendigo, 
ya de campesino en forma, 
os seguí por todas partes 
con vista escudriñadora, 
y os encontré en .la alameda, 
y en la caZa ..... ; sí, y en todas 
partes, pálida, sombría, 
solitaria y melancólica 
os vi, cnal juguete inútil 
que fastidia y se abandona. 

ARGENTINA 

¿Qué estás diciendo, menguado? 

GINES 

Yo, que pasé tormentosa 
una existencia también, 
fuerza es que el mundo conozca. 
La edad ha dado á mis ojos 
perspicacia portentosa, 
y á mi corazón prudencia 
y experiencia previsora. 
Roquefort ama, Argentina, 
pero tal vez no á vos sola, 
y os asesinan los celos ..... 
¡ A.yl De una manera ó de otra, 
concluirá por odiaros. 

ARGENTINA 

¡ Serpiente fascinadora, . 
detén esa torpe lengua! 
¡ Por cierto que es prodigiosa 
tu perspicacia, y los años 
te han dado experiencia local 

GINÉS 

En vano disimula.is 
vuestra situación, señora, 
y escuchad: yo soy un viejo, 
pero decisión me sobra, 
y Dios ayuda á los buenos. 
Esta mansión, donde mora 
vuestra deshonra y su crimen, 
dejad, y resuelta y pronta 
venid donde vuestro padre 
vnestras desventuras llora. 
Sí; huyamos de esta caverna, 
partámonos á Tolosa, 

donde á lo menos con lágrimas 
lavaréis vuestra deshonra. 

ARGENTINA 

¡No, buen viejo, que hay injurias 
que con llanto no se borran! 

GlNÉS 

Y esas injurias, ¿por qué 
te avergüenzan 6 te enojan, 
cnand·o aquí con tu presencia 
tú te injurias á ti propia? 
Vuelve á tu padre; á tu nido 
vuelve, extraviada paloma; 
cruza, golondrina errante, 
la mar, y á tu patria torna. 

ARGENTil1A 

¡Nunca., Ginés! Yo á los brazos 
del buen Conde de Tolosa, 
q ne en honra me había criado, 
¿podría volver sin honra? 
¡Jamás! El viento impetuoso 
de mi suerte borrascosa 
seguiré, y sea, buen viejo, 
la que quiera mi derrota. 

GINÉS 

¡Ah! Cede, pobre Argentina, 
por compasión á ti propia. 
Seras de ese libertino 
victima al fin. 

ARGENTINA 

Te trastorna, 
Ginés, tu crédulo engaño. 
Roquefort me ama, me adora, 
pero me castiga el c~elo 
con esa pasión diabólica. 
Por mí atropelló peligros, 
cometió acaso espantosas 
culpas que al cielo indignaron, 
faltó á su palabra propia, 
y provocó una veng~nza 
que amaga tal vez muy próxim:1. 
Sí, Ginés, por mí tan sólo, 
por mí vive entre estas rocas, 
con mi presencia encantado, 
é idolatrando mi sombra; 
mas este amór ea un crimen, 
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y el cielo que siempre abona, 
al justo, con este amor 
la vida nos emponzoña. 

/ Locura fatal le asalta, 
pánico terror le acosa, 
y mi mismo amor maldice, 
que es el bien solo que logra. 

GINÉS 

Huye de él, pobre Argentina, 
húyele. 

ARGENTINA 

¡ Huirle, y ahora 
que espera sólo en mi amparo 
una salvación dudosa! 

GINÉS 

Acuérdate de tu padre, 
que desconsolado llora. 

ARGENTINA 

Poede mi amor más en mí. 

GINÉS 

Pnes bien, oye lo qne ignoras: 
te reclama el castellano 
con voz amenazadora; 
ha enviado á tu pobre padre 
o.na embajada afrentosa, 
fijando un plazo á seis meses, 
y con eaña vengadora, 
sí en ellos á ti no alcanza, 
guerra fatal le provoca. 

ARGENTINA 

¡Seis meses! 

GINÉS 

Seis, y al fin de ellos 
· nadar& en sangre To losa: 
vuelve á tu padre, y ..... 

.ARGENTINA 

GINES 

Vas á la muerte. 

¡No, nunca! 

ARGENTINA 

No importa. 

()INÉS 

Bien; pues tu negra fortuna 
y tn porvenir arrostra. 
Castilla y Tolosa á un tiempo 
en ira sobre ti desploman. 

(Va á salir.) 

ARGENTINA 

Aguarda, Ginés; agnarda, 
mísero anciano, y perdona 
á mi pobre corazón, 
presa de horribles congojas. 

GINES 

No, no hay perdón, Argentina; 
ó este castillo abandonas 
para siempre ..... , 6 tu destino 
fatal se cumple. 

ARGENTINA 

En buen hora. 
Yo le amo, Ginés;. no puedo 
con esta pasión furiosa 
que mis sentidos cautiva 
y ante Roquefort me postra. 

GINÉS 

¡ Maldiga Dios, hija infame, 
esa pasión que te torna, 
para quien busca tu dicha, 
en víbora venenosa! 
¡Maldígala Dios mil veces, 
y traiga pronto la hora 
en que su plazo se cumpla, 
y en que la guerra se rompa! 

(Vase.) 

ESCENA V 

ARGENTINA 

Cúmplase de una vez, cúmplase el plazo· 
q,ue amaga per doquier nuestra cabeza; 
de ·este agüero fatal rómpase el lazo, 
yo arrostraré mi suerte con fiereza.. 
Volverla tal vez, si sólo amante 
mi pobre corazón se tastimara¡ 
si fag!tiva, satisfecha, errante, 
mi patrio suelo sin razón dejara. 
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